
Así, disco y maqueta se dieron la 
mano como una idea conjunta, mo-
tivando a sus creadores para dedi-
carle tiempo y esfuerzo. Sin embar-
go, una desgracia frenaría los planes  
de manera tajante. «Dalva murió en 
2011, irónicamente, en un acciden-
te de tren, cuando pasaba una tem-
porada en Suiza», comenta apesa-
dumbrado Easterman. Pese al gol-
pe anímico, el fallecimiento de su 
amiga no frenó la construcción de 
la pequeña localidad, sino que, de 
alguna forma, le conectó con su re-
cuerdo.  

A día de hoy, la ciudad está a la 
mitad de su capacidad. Todo detalle 
está cuidado al mínimo, desde los 
pequeños muñecos que salen del 

banco hasta las luces de la taberna 
o la caseta de los obreros. Dalvaton, 
que cogería el nombre en honor a la 
mujer que  le dio sentido, está aho-
ra en la primera planta del Museo 
del Ferrocarril. Desde que en 2015 
surgiera la idea de llevarlo al centro,  
Easterman ha pasado a ser uno más 
de la institución. «Solo me falta po-
nerme los domingos quieto con un 
cartel para formar parte de la expo-
sición», bromea entre risas. 

El trabajo, que será terminado 
cuando Easterman vuelve de Bra-
sil, está en préstamo al Museo para 
los próximos diez años. «Cuando se 
cansen de él ya me lo devolverán», 
añade. De momento, su intención 
es que los visitantes lo disfruten 
tanto como él al construirlo: «La ma-
yoría de la gente que lo ve evoca al-
gún lugar que haya visto antes, por 
eso pensaba llamarlo ‘Memorias’». 
Sobre Dalva, añade: «Estoy seguro 
de que está mirando desde arriba 
ahora mismo, orgullosa».

:: ÓSCAR PANDIELLO 
GIJÓN. 2.700 kilómetros. O lo que 
es lo mismo, un viaje a la otra pun-
ta de Europa. Para tal empresa, y le-
jos de plantearse el avión –que se-
ría tomar el camino fácil–, las chi-
cas de Enalba han decidido coger el 
autobús, un tanto más cercano a la 
peregrinación. Y es que su objetivo 
es el de llegar a la Jornadas Mundia-
les de la Juventud (JMJ), que reuni-
rá en Cracovia a cientos de miles de 
fieles provenientes de todo el mun-
do. «A veces la gente piensa que va 
a ser un aburrimiento, ahí todos re-
zando. La verdad es que en esta so-
ciedad hay mucho prejuicio, se tie-
nen unas ideas confundidas de lo 
que es la religión», explica Alejan-
dra García, una de las jóvenes de la 
asociación que partirá el martes ha-
cia tierras polacas.  

La asociación, con más de 35 años 
de trayectoria, se define como «un 
grupo integrado por padres preocu-
pados por la formación personal de 
sus hijas, formándolas en valores 
como la amistad, la solidaridad, y 
los valores cristianos». Además, pese 
a partenecer al Opus Dei, aseguran 
que «no es ningún inconveniente 
para que las chicas que vengan per-
tenezcan a la condición religiosa 

que sea, aunque no crean en dios».  
Pese al largo viaje que les espe-

ra, el buen ánimo queda patente 
cuando hablan de las jornadas. «Es-
tamos muy ilusionadas, la última 
en la que estuvimos fue en Madrid. 
Por nuestra parte siempre intenta-
mos asistir, a no ser que sea extre-
madamente lejos, como la última 
en Río de Janeiro», sintetiza Isabel 
Rodríguez, una de las coordinado-
ras de Enalba. El camino dará co-
mienzo el martes que viene, cuan-
do cogerán el autobús «con la inten-
ción de economizar gastos». Apro-
vechando el descanso del conduc-
tor, el trayecto se detendrá un día 
en París, que acogerá a la expedi-
ción antes de retomar la carretera. 
«Llegamos a Cracovia el viernes 29 
con la intención de saludar al Papa 
Francisco, nos haría mucha ilusión», 
afirma Rodríguez. El magnetismo 
del nuevo pontífice es, para las gi-
jonesas, un atractivo más a la hora 
de emprender el viaje: «Hace muy 
poco que está, es la novedad y lla-
ma mucho la atención a todos los 
jovenes. Es muy cercano y se expre-
sa muy bien». 

Durante los tres días que pasa-
rán en la ciudad polaca esperan co-
nocer  a muchos peregrinos de to-
das partes del mundo, para inter-
cambiar experiencias y «crecer 
como personas». Para futuras ci-
tas, y mientras sea un viaje asumi-
ble, las jóvenes de Enalba lo tienen 
claro: «el Papa nos convoca y en 
nuestra mano está el decirle ‘aquí 
estamos’».

La asociación Enalba se desplaza a Cracovia a las Jornadas Mundiales de la Juventud

2.700 kilómetros buscando la fe

Las integrantes de Enalba, de izquierda a derecha. Isabel Rodríguez, Rebeca Díaz, Alejandra García, 
Carlota Sánchez-Lamadrid y Alicia Rodríguez. :: JOAQUÍN PAÑEDA

:: Ó. P. 
GIJÓN. «La mayoría de la gente que 
hace modelismo imita el polvo y la 
suciedad para darle realismo. Yo he 
preferido no hacerlo. Este pueblo 
me evoca todo tipo de memorias y 
por ello lo he dejado así: nítido y cla-
ro». Philip Easterman repasa con la 
mirada el pueblo que ha creado con 
minucioso detalle. Es Dalvaton, una 
localidad imaginaria en algún pun-
to de Yorkshire, en Inglaterra. 

Su construcción comenzó hace 
años, pero empezó a tomar sentido 
cuando una de las personas más im-
portantes de su vida le dio la idea de 
darle otra dimensión. «Conocí a Dal-
va en 2002. Ella era una cantante 
brasileña que desde 2005 vivía en 
Gijón. Había recorrido muchas par-
tes de Europa, y se le ocurrió la idea 
de grabar un CD con canciones in-
fluenciadas por cada país al que via-
jó», explica Esterman, haciendo me-
moria. Ella, al ver el incio de la ma-
queta, decidió bautizar su proyecto 
como ‘Shunshine Express’, una suer-
te de tren que recorrería cada desti-
no a través de su voz. 

Philipe Easterman 
completa en el Museo 
del Ferrocarril una 
maqueta en honor a 
Dalva, una brasileña que 
vivió en Gijón siete años

Un expreso inglés 
cargado de nostalgia 

Philip Easterman, junto a la maqueta de Dalvaton. :: JOAQUÍN PAÑEDA
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